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  1. El arte de la vida de cada día




  Prólogo de Ken Cato




 Director Creativo Global




 Cato Brand Partners




  Cuando conocí a Gonzalo, enseguida detecté su ambición por reunir sus mejores condiciones como diseñador y sus habilidades comerciales, así que es un placer para mí tener la oportunidad de compartir esta etapa de su carrera y del desarrollo de su compañía.




  Algunos diseñadores sitúan sus propias iniciativas artísticas por sobre los desarrollos de sus clientes, o las necesidades particulares de cada proyecto. Esto no es así en Grupo Berro, que se maneja con un nivel elevado y una perspectiva firme en las necesidades puntuales de cada desarrollo, en el que conviven intuición estratégica, conocimiento real del mercado y un sentido práctico de la estética, siempre en beneficio de las compañías que los contratan.




  Esto se manifiesta en packagings más vistosos y en un excelente desempeño comercial. Packagings que se destacan. Packagings que venden.




  Quizás no vean estos trabajos en galerías de arte, pero sí los verán en góndolas altamente competitivas, de realismo comercial, y sin duda responderán a las propuestas que ofrecen para satisfacer las necesidades de cada día.




  Este libro contiene muchas historias y buenos ejemplos del “arte de la vida de cada día” que la mayoría de los consumidores dan por sentados, sin darse cuenta de la combinación notable que significa el conocimiento de mercado, la comprensión cabal de la categoría, la lógica y el análisis racional, sumados a los instintos prácticos y a la imaginación que, en conjunto, transforman lo ordinario en extraordinario.




  En los supermercados, el rol del diseñador es muchas veces contar “historias familiares” de una manera distinta, renovando las viejas historias y aportándoles a los productos una vida más amplia y enérgica.




  Este libro significa otro hito en la carrera de Gonzalo Berro y su compañía, Grupo Berro. A esta altura, la travesía parece no tener destino final. Disfruten del trabajo presentado aquí, y sepan que vendrán mejores trabajos todavía.
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  Gonzalo y Ken tras concretar el acuerdo para abrir Cato Partners en Argentina. Melbourne, 1996. Ken y Gonzalo en las oficinas del Palacio Alcorta de Buenos Aires.




  Kenneth Cato es uno de los diseñadores de mayor prestigio mundial. Sus trabajos, reconocidos en el mundo entero, abarcan todos los aspectos del desarrollo de una marca corporativa, y son consecuencia de su filosofía de diseño funcional y minimalista. Algunos incluyen la marca de Seven Network y L.J. Hooker.




  Premiado internacionalmente, sus obras han sido materia de estudio y exhibición en galerías de arte y museos. En 1991, creó la Design Foundation, una organización sin fines de lucro destinada a promover la excelencia en diseño. Ken ha sido distinguido con el título de doctor honorario en Diseño, concedido por la Universidad de Swinburne en 1995, además de recibir el galardón de la Orden de Australia en el año 2013.




  Actualmente es Director Creativo Global de Cato Brand Partners y Presidente de la Design Foundation.
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  Gonzalo Berro nació en 1969 en Buenos Aires, Argentina. Inició su carrera profesional en Soares Gache, Dell’Oro & Zimmermann, donde ocupó el cargo de Director de Arte. En 1991, junto a José Mendióroz, creó su primer estudio de diseño. Años más tarde, en 1996, se asoció con el reconocido diseñador australiano, Ken Cato, para fundar Cato Berro Partners, filial en Argentina del grupo australiano Cato Partners. Dirigió la empresa durante casi una década y logró posicionarla como una de las marcas líderes de la región, referente absoluto de diseño. A fines de 2004 se desvinculó de la firma para fundar Grupo Berro, un equipo de especialistas en diseño y desarrollo de proyectos de identidad, branding y packaging que opera en más de veinticinco países. Gonzalo ha dictado conferencias en universidades y congresos de Argentina, España y México, y habitualmente escribe sobre temas relacionados con el diseño para diferentes medios gráficos. Sus trabajos son valorados internacionalmente y han sido premiados y publicados en los medios más distinguidos del diseño, como Pentawards, The New York Festival, Art Director Club, Communication Arts y Graphis. A lo largo de su carrera ha desarrollado un importante número de casos exitosos para marcas de primer nivel, tales como SC Jonhson, Philip Morris, Marlboro, LAN, Osborne, Danone, Molinos y Arcor, entre otras. En el año 2008, publicó Partículas de Diseño, su primer libro de diseño, donde relata la experiencia en sus primeros veinte años de profesión.




  2. Introducción




  Hacer mejores trabajos




  Son muchas las universidades del mundo que enseñan diseño. Existen programas, posgrados, cursos orientados a sectores específicos de la actividad, seminarios liderados por renombrados especialistas que aportan a la profesión un enorme marco teórico de ideas, conceptos, conocimientos y métodos. Todo eso está muy bien, pero yo digo otra cosa.




  Yo digo que hay que hacer.




  Hacer todo lo necesario, y más, para aprender. Para conocer. Para descubrir. Para superarse. Todo el tiempo. Aplicar las herramientas indicadas, inspirarse, vivir experiencias trascendentes que permitan no sólo potenciar las propias capacidades, sino ir más allá para superarse, en todo el sentido del término. En definitiva, “hacer mejores trabajos”.




  “Saber algo” es mucho más que la acumulación voluminosa de información académica; saber algo es “hacer siempre más”, conocer las entrañas de una actividad, cada estadio del proceso, abordándolo no como mero registro mecánico, sino como verdaderas oportunidades para mejorar.




  Mirando en retrospectiva, eso hice en mi carrera: me “hice” a mí mismo buscando hacer siempre más, buscando hacerlo mejor.




  “Hacer” significa construir el propio marco teórico-práctico, asimilar conocimientos, observar, aprender también –y ante todo– de la experiencia. No hay experiencia posible sin hacer, sin animarse y meter manos en el asunto. Hace unos años, escribí en Partículas de Diseño que el diseño debe ser vital, y que sea vital es precisamente eso, que adquiera vida, que no sea algo estático, librado al mero plano de lo gráfico, sino vivo, palpitante.




  Los comienzos de mi carrera profesional fueron el inicio de esa búsqueda por aprender y superarme. Comencé como cadete en Soares Gache, una agencia de publicidad ubicada en la zona de Tribunales. En esos días, “metí mano”, miré, estudié, hurgué, olfateé todo lo que pude. Con la misma actitud presurosa de un sabueso que debe dar con su recompensa, recorrí pasillos, espié tableros, atendí a comentarios de reuniones, absorbiendo todo el conocimiento posible, aspirando a ser mejor.




  En aquel entonces –estamos hablando del año 1989–, el Banco Quilmes era una de las principales cuentas de la agencia y estaba organizando un evento de polo que no tenía un logotipo que lo identificara; era un trabajo que los directores de arte no querían hacer, más concentrados en campañas publicitarias que en promociones. Gracias al empuje de Santiago Carrillo, director de la cuenta, aproveché la oportunidad. Me involucré. Ahí estaba yo, listo para “hacer”. Descubrí el espacio vacío y me lancé, no para ocuparlo con mi integridad humana, sino para conquistarlo con el mejor trabajo posible.




  Durante todo un fin de semana dibujé una serie de propuestas de marcas con caballos; comencé calcándolos en la mesa ratona de vidrio que había en la casa de mis padres, iluminada por una lámpara que puse debajo. Era la máxima tecnología que yo podía conseguir, aún no se usaban computadoras y cada diseño había que dibujarlo a mano.




  Perfeccioné los trazos, borré, corregí, dibujé una y otra vez. Cuando ese lunes vieron el resultado, Jorge Dell’Oro, socio y Director Creativo de la agencia, mi jefe, no sólo presentó las propuestas al cliente –que aprobó dos opciones–, sino que me nombró Director de Arte Junior. ¿Qué hice después? Más y más trabajos, intentando siempre que el nuevo superara el anterior.




  Me desempeñé, durante los tres años siguientes, casi sin quererlo, como diseñador. Los temas de diseño terminaban siempre en mis manos, además de avisos y comerciales. Uno de ellos fue el rediseño del bocadito Cabsha, una golosina icónica para el mercado argentino. Fue un trabajo que llevé a cabo, codo a codo, con Jorge Dell’Oro. La marca había sido adquirida por Águila y la agencia entendió que la nueva etapa debía verse reflejada no sólo en la comunicación, sino también en el envoltorio y en la caja exhibidora. Me lancé decidido a dar lo mejor de mí en aquel packaging, que permaneció intacto durante años. Ese bocadito tan simple, y otros casos similares, marcaron mi destino, me volcaron a degustar todo lo que fuera diseño de un solo bocado. Gracias a Cabsha, no temo decirlo, me enamoré del trabajo de packaging, de su diseño.
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  Primer diseño de packaging de la carrera de Gonzalo Berro. Envoltorio para el bocadito Cabsha de Águila Saint en 1989. Un diseño que se mantiene vigente.




  Luego de Cabsha seguí investigando. Seguí leyendo. Busqué más allá de mis propios límites, personales y geográficos: escribí, en una vieja Olivetti, diez cartas a estudios de diseño líderes en Estados Unidos, Inglaterra, Sudáfrica y Australia. Ocho me respondieron, y uno de ellos cambió mi carrera para siempre.




  Pasaron varias semanas hasta que un día llegó a mi casa un paquete envuelto en papel madera. Leí el remitente: Australia. Contenía revistas, libros y artículos firmados por Ken Cato, uno de los diseñadores gráficos de mayor renombre mundial, figura emblemática de la innovación y el diseño de aquellos años. Su estudio, con presencia en el mundo entero, había liderado el desarrollo de marcas en casi todos los sectores del mercado, con reconocidos trabajos para Qantas, Foster’s Lager, Philip Morris, Woolworths, Kraft y Nestlé, entre otras.
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  Alliance Graphique Internationale, organización mundial que reúne a los mejores diseñadores del mundo.




  Cato fue Presidente de la AGI (Alliance Graphique Internationale), organización mundial que reúne a los mejores diseñadores del mundo, doctor honorario en Diseño por la Universidad de Swinburne, en Melbourne (Australia), y su nombre integró el Salón de la Fama del Victorian Premier’s Design Award, premio que distingue la excelencia en diseño.




  Con hambre por continuar alimentando y nutriendo mis ojos con lo que pasara fuera de mi país en materia de diseño, me suscribí a las reconocidas revistas de diseño Communication Arts, Archive, Print y How, las que esperaba ansiosamente, mes a mes, para leer, releer y aprender. En esas páginas descubrí que se estaba organizando la conferencia anual de la revista How Magazine en Miami, la primera de más de veinte que se organizarían hasta el día de hoy. El evento consistía en tres días con expertos, tres días para inspirarme, para conocer más del negocio, para adentrarme en el mundo del diseño y de las marcas.
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  La revista How Magazine, lanzada en 1985, fue la encargada de organizar la conferencia que cambiaría el futuro profesional de Gonzalo.




  No tenía presupuesto para el viaje, mucho menos para la estadía. Pensaba en que algo debía hacer, mientras miraba mi auto, un simpático Daihatsu Cuore amarillo estacionado sobre la vereda. Me encantaba ese autito, que representaba mucho para mí: era el primero que había podido comprar con mi trabajo, pero cómo estaría que un gran amigo, el padre Esteban Uriburu(1), cuando lo vio, me dio una palmada en la espalda y me dijo: “Ya vas a tener uno mejor”. Confieso que estuve al borde de ofenderme ante sus palabras, pero con el tiempo comprendí que Esteban lo decía porque confiaba en mí, porque estaba seguro de que iba a superarme, a tener algo mejor.




  ¿Qué hice? Vendí ese auto, y con los dólares que me pagaron, tomé un vuelo a Miami. Me despedí en Ezeiza de “Piqui”, mi novia –hoy, mi mujer, madre de mis cuatro hijos-; de Diego, mi hermano menor, y de mi amigo Agustín Mendióroz, quienes me habían acompañado al aeropuerto. Disimulé los nervios, subí al avión, me acomodé junto a la ventana, y miré las estrellas, que se hicieron borrosas al mezclarse con mis lágrimas. ¿Había hecho lo correcto? ¿Qué me encontraría al aterrizar?




  [image: image]




  Foto del Daihatsu amarillo, vendido para poder asistir a la primera conferencia organizada por la revista How Magazine en Miami.




  Encontré mi futuro. Una carrera apasionante, compuesta de colores, estilos, formas. Ideas. Encontré que era el único sudamericano presente en la conferencia.




  Antes de viajar, pedí a los organizadores que me dejaran grabar con un walkman las conferencias –algo que estaba estrictamente prohibido– y, tras mucho insistir, accedieron a que fueran mis súplicas, y yo, la única excepción. Recuerdo haber llevado un casete TDK usado al salón del OMNI Hotel, y en el momento de la primera charla, en lugar de oprimir “rec”, los nervios me llevaron a pulsar el botón de “play”; de pronto, gracias a mi error, “Back in black”, de AC/DC, comenzó a sonar en plena conferencia.




  Más allá de esa situación incómoda, disfruté mucho el intercambio de ideas con profesionales. Conocí a Neville Brody, diseñador inglés experto en tipografía; a Joe Duffy, de Duffy & Partners, también de reconocida trayectoria internacional, y a Primo Angeli, famoso por sus célebres posters: todos ellos figuras de enorme talento en la industria, con quienes pude hablar en persona. Fueron días realmente inolvidables, que conservo con mucho cariño entre mis mejores recuerdos.
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